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DOS AÑOS 
Hace dos años que en unión 
de tres ó cuatro amigos funda- 
mos esta publicación; pero cir- 
cunstancias que no es del caso 
mencionar aquí, nos obligaron 


á quedar solos, soportando las| 


fatigas de la administración y 
la colecta de fondos. 

Con una excepción, hemos lo- 
grado que “Los Pa: 
la luz cada mes, cuando sólo 
esperábamos que lo hicieran 
eventualmente, y abrigábamos 
el temor de que su duración no 
sería muy larga. No contába- 
mos con ninguna reserva pecu- 
niaria; y noslanzábamos á fun- 
dar una publicación en que se 
ibaá propagar las ideas más 
ava:uzadas y las que más resi: 
tencias hallan en todas partes. 

Si hemos vivido dos años, lo 
debemosá laserogaciones, tan- 
to más meritorias cuanto que, 
por lo general, vienen de perso: 
nas no muy favorecidas por la 
fortuna. 

Aunque no estemos desalen- 
tados, pues sólo se desalientan 
los que tienen poca fe en una 
idea, muchas veces nos pregun- 
tamos si habrá producido al- 
gún bien nuestra:obra. Hacién- 
donos tal vez la ilusión de res- 
pondernos que sí, continuare- 
mos nuestra labor, mientras 
no nos falte la protección de 
quienes hasta hoy nos han ayu- 
dado con su inteligencia 
dinero. 
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PaBLo P. AsTETE. 
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Toda la ocupación de los reyes 6 de aus 
funcionarios tiende á sólo dos fines: exten- 
der su dominación en el exterior y hacerla 
más absoluta en el interior. Las demás mi- 
ras, 6 se relacionan con uno de estos dos K- 
nes 6les sirven únicamente de pretexto, como 
por ejemplo, el bien público, la felicidad de 
los súbditos, la gloria de la nación. Estas 
frases, proscriptas ya de los Consejos priva. 
dos y gravemente usadasan los edictos pú: 
blicos, no dejan de amunciar órdenes fu. 
nestas, así que el pueblo comienza 4 gemir 
cuando sus amos le hablan de cuidados pa. 
ternales. 
JJ. Rousseau. 
(Jugement sur la Paix Perpétuelle de P 
ABLé de Saint—Pierre.) . 


OLIVOS Y. 
AGEI 


Durante mucho tiempo nos ima- 
ginábamos que mediaba gran dife- 











UNOS 








rencia entre un padre francés y un! do echado al Sen 


se hubieran reembarcado todos los | religiosa. Se concibe un Protestan. 
[frailes españoles residentes en el tismorazonador y transige 
¡Perú al mismo tiempo que poriun Catolicismo” sin el 

otro muelle hubiera desembarcado ¡ni la intoleranci. 
igual número de padres franceses. |logra convencer al adver: 








el ácido sulfúrico disminuye su co- dente. 

rrosividad por beberle de una taza| Hablamos ya de un frailuco esj. 
verde, en lugar de una azuló negra. |ñol que en ésta ciud 
| No sabemos por qué algunos m: 








brutalmente á un vendedor de Bi 





agustinos |con una turba fanáti 





feroz al jesuíta, cómo si 








más ó menos ¿¡gnacios, y cómo si|que llevó su caridad evangél 
los miembros de la Compañía no'j o de aconsejar el asesinato, 
fueran :más ó menos domínicos y |el enemigo político servía de estor 
agustinos. Entre los hongcs, hay ¡ho á la realización de nuestros pl 
unos comestibles y otros que prodú- | nes; hoy querer 
cen la muerte; no aseguramos que | dre redentorista que' pare: 
lossacerdotes católicos se dividan en 
ofensivos é inofensivos Clérigos Ó|ra peruano y el frailuco español 
frailes, jusuítas Ó no jesuítas, espa: | taremos un telegrama dirigido «i 
ñoles ó franceses, todos son lo mis- ld iucho á “La Prensa” el 
mo, quiere decir, corifeos de wa |de Enero filtimo, 
religión intolerante y agresiva, se-|ese diario 
res henchidos de odio contra los 
afiliados á las otras religiones y 
más que nada, enemigos personales | $ 
de hereges y librepensadores. Que 
| resucitara la Inquisició e 
ríamos si el padre frane 
menos tizones que el fraile españo 
Porque, generalmente hablando, el 
¡mo se distingue del otro en una so- 
¡la cosa-la hipocresía. El fraile espa 

| ñol se conduce con la franca bruta- 
| lidad del toro que dispara contra el | 
| matador y da el pitonazo ó. recibe 
¡la estocada; el padre francés proce- 
¡de con la: sinuosidad y perfidia del 
| gato que se finge dormido y searro- 
¡ja subre el ratón, sin dejarle tiem- 
Po de escapar. Viéndole bien, Fran- | retiró vociferando y profiriendo amena 
cia no tiene derecho de incriminar 4|_ En la noche la es 
España. Los franceses no han sabido | Sida, pOr un germpo 4 
mostrarse muy blandosen ls perse- | vez que gritaban: ¡mues 
| cuciones religiosas ni han concluído 











e ta 
buen soldado de Cristo como e 














como todos los de Lima 


ño es irreligioso ni anticleri 






















asituación ti 

















lejudad un es 


aa dai 
Tara 

| nes, y 
que te prepara á rechazar e 
poblad: 


ar ellos, 
mom 














ataque de | 








ingo, un jesuita, que conda 
mas al besamanos dom 
han establ 
que unos jóvenes 
acera, los que al verso tr 
dieron. El jesuita entonces te 
ellos por el pecho y lo arrojó 4 
Otro de los jóvenes invitó al 
hiciese con él lo mismo, pero el j 
































n tos levitudos! 





te; no 
dogma | simples bs 
el católico, si no! sa útl 


e a ario, le| nad la ide 
Era tan necio como figurarse que¡suprime: es el musulmán de Oc i- ¡con la ace, 





|niacos profesan un odio exclusivo y ; blias y hasta quiso hacerle linchar | 


yl n S + 5 ha-¡ (Fragmento de una carta dirigi- 
[y domínicos, por ejemplo, no fueran blado también de un cura peruano da 4 G. Brandes 1 


hablar de un pa- 





ricando enesa 


A 
5] Ocultando, co! 





' r a ó quemado en la | los políticos no lo comprendan, y 
fraile español, de modo que nos ha- | Plaza dela Concordia. El mal, lo vol: 


bríamos regocijado si por im muelle | vemos á decir, viene dela. doctrina 


por eso mismo les, detesto. Esas 
[gentes no desean más que revolucio- 
-| nes parciales, revoluciones en las 
formas exteriores, en la política: 

rtelas. Sólo hay una co- 
revolucionar las almas. Mi 
del Estado, sustituídla 
'n espontánea y la idea de 
¡ que el parentesco espiritnal es la 
¡la condición de la unidad, y habréis 





















ad acometió| lanzado los elementos de úna liber 


- | tad que vale la pena de ser pose: 
IbseEN 






















AMÁ vi 
¡Como mu 
| Tardo el paso, recorren sus caminos, 
[De oprobio y de rencor el alma Nena. 


| Ensusn 





'embros las lucha han dejado 


ens £ Crueles marcas y llagas cancerosas, 
advirtiendo que] El esfuerzo su cuerpo ha deformado 


, Que 


La legión miserable del trab 

.. | La carne que la máquina y la mina 

| En residuos convierten 4 destajo. 
ada, su frente á tierra inclina. 





onde entre ropas haraposas 























Y así march 
En«lros 





Del hombre frente 


Lima, 1906. 
ANGSL Ox1661 GALLL. 











| ideas, como los capitales, se 
multiplican por el movimiento. 


Ed. Abuut. 
Le Pr 











de extirparse la fungosidad roma- 
na. Calvino dista poco de Santo 
Domingo de Guzmán, y Carlos 1X 





Vemos, pues, que venido el easo, 
[los padres franceses se revelan: muy 
¡españoles. Arrojando á estos últi- 
|mos con el fin de recibirá los prime- 





COMO NOS ROBAN 





tiene algunos puntos de contacto 
[con Felipe 11. La cruzada contra fi cta 
los Albigonsesila Saint Darinales [lirmuy bienlibrados, como les suce 
[la revocación del Edicto de Nantes. dió 4 los habitantes de la Martini 
¡y las Dragonadas, pueden citarse|“a con las ratas, las víboras y 1 
[Junto al quemadero deSevilla, las | mangos! 
| matanzas de los Países Bajos y 4 latas ula de 
expulsión de Judíos y Moros. Hoy fínicos al zesurso de introducir ví 
muismo, en la tierra donde siguen ¡Poraso trigonocéfalas. Las víboras 





ros, correríamos el peligro de no sa 

















las, y 





y Renan, entre la inmensa irradia. |Cesidad de extermi 
ción intelectual que hace de París A 
una segunda Atenas ¿no vemossur- |£0S- Las mangostas, no sólo se co- 
gir el antisemitismo? Pues bien, más | Men hoy 4 la víboras, sino están 
que una cuestión económica, el an. [devorando á las aves domésticas, 
tisemitismo debe llamarse una gue: | Principalmente las gallinas. No sa- 
rra religiosa. bemos qué nuevo animal indrodu- 
Es que la religión crea enlos hom-¿Cirán los hahitantes de la Mar. 
bres un medio -artificial donde se finica para concluir con las man 
modifican las oscuras fuerzas de la' £OStAs, como no 
herencia y se desvirtúan las sanas; tonsurados Namaríamos nosotros 
influencias del aire ambiente. Lo he- | pará que nos libraran de los padres 
mos visto: hombres que habían pa. | franceses, siles hubiéramos sustitni- 
recido tolerantes y dulces, se me-|10 á los frailes españoles. 
tamorfoseáron en hienas devoradas S. D. 
por la sed de sangre judía. * Los an- 
tidreyástas más. encarnizados, han 
sido los creyentes más sinceros. Hu- 
biérase abandonado 4 Dreyfus en 


para 















































. Para concluircon la in- 
tas, apelaron los mar- 





repereutiendo las voces de Voltaire Se reprodujeron tanto que hubo ne- 


¡conseguirlo, introdujeron mangos: | 


bríamos 4 qué 


La tiranía económica es peor que 
la política. Con esta tropieza el 
hombre tan sólo de cuando en cuan- 
do, y como sepa tenerse fuera de al. 
cance de las garras dela policía, no- 














tará apenas que tiene que hacer con 
[él, el Estado; salva—bien se com- 
prende—la época en que paga. ó de- 


ja de pagar los impuestos, seg 
[sea el caso. Mas con la económ 
anda siempre á trompicones, ora 
compre Ó ve coma 6 beba, se 
ponga 6 se quite. Si se echa á enmi- 
nar porlaciudad, la tarifa del carro 
público se la pone delante, en todos 
sus movimientos le sigue, y no le 
deja ui al meterse á la cama. 

w contribuciones directas con 
leyes del Congreso es modo tosco y 
nada diestro de protegeral pueblo. 
Cuánto nás eficaz y fino no es el 
tomar posesión de las fuentes mis- 
mas de donde se abastece, y dejarle 
¡libre de pagar el precio que fijemos 
al artículo; lo que, sin duda, es u 
[manera «de protegérle 
pretendiese usted quitarle 4 cual. 





n 





























Libertad, igualdad, fraternidad | quiera las manzanes que hubicre ya 
1 no son ya lo que fueron en los días | cogido, soltará el grito y alhorota- 
Imanos de los católicos, y habría si-| de la guillotina; mas es justo quel 








el cotarro defendiéndolas; pero 
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con buenos modos logra usted | 1 í 
merced á engaños posesionarse del [rías que no tienen ningún fin gene- 

se las producía, en | roso, preparemos el ambiente á las 
ES, por cada nuevas doctrinas, puesto que los 
vel precio le pida, y |revolúciones no se hacen: estallan 









manz que s 


aun tendrá al que se las vende por cuando las conciencias están ma- 


duras. 





gran benefactor de la especie huma. 
na. Por esto es que los ladrones de 





Pedro Ferrari. 
Marzo de 1906. 


Calíao, 





manzanas, 
sino emplean el uno y el otro para | 
llegar al mismo manzano, sin que 
malicie el público su juego. 
Ernest Crosby 

(Traducido yextractado de “Cos- 
mopolitan Magazine”. New-York. | 
uary. 1206) 








LAS TIIERAS 


Cada pieza de metal 
De las dos de una tijers 
Le embiste á su compañera 
Sin hacerle nunca mal. 























Cuando la una á la otra ataca, 
Lo que entre ellas se coloque 
Es lo único que del choque 
Todo detrimento saca. 


CONTESTAMOS 


Ha llegado hasta nuestros ofilos 
«l rumor de algunas quejas que sa- 
len de los barrios de Lima y del Ca- 
lino sobre nuestro modo de proce-! 
der en el campo de la lucha. | 

Xo nos ocuparemos de nuestros 
adversarios, porque como no reco: 
nocemos nada superior al derecho 
individual, queremos dejarles el de 
la defensa, aunque sea una defensa | 
ilícita el censurar tras de las espal-| 
das y á media voz un ataque que se 
les dirige en público y á la luz del 
sol. Hablemos de los que blasonan 
de anarquistas, si es que compren-| 
«len el calificativo de esta palabra. 


Pues no de distinta suerte, 
Los señores abogados, 
Cuando alegan en estrados 
Parecen batirse á mucrte. 


Pero pasa el alegato 
Y. tan amigos como antes: 
Los señores litigantes 
Son los que pagan el pato. 








José MANUEL MARROQUÍ. 











LIBERALISMO PERUANO 





| 


Y aquí cabe una pregunta: ¿H 
anarquistas en el Perú? en teoría sí, 
hay muchos, pero ¿en la práctica? 


Se realizaría un imposible social, 
un fenómicno tan inverosímil como 
el nacimiento de una ballena en un 


¿slónde los hechos? Hubo algunos, | 


y los hay todavía, que tienen bue- 
has ideas; pero ¿el ambiente les per- 
mite acaso desarrollarlas? No, por- 
que los más audaces, los más re. 
sueltos tuvieron que dejar la cá- 
pital para irá buscar la vida en 
otra parte, por falta de compañe- 
sismo, es decir. porfalta de ideas en 
las masas populares, 

Hemos trabajado dos años pro- 
pagando teorías que si no tenían el 
carácter de una rebelión inmediata, 
noestaban atacadas tampoco por 
el mierobio de la política y de la a- 
dulación. 

Amantes de la verdad y dela luz, 
hemos tratado siempre” de mante- 
ner el periódico en el campo de la 
discusión libre, sin pasión de ningu- 
na clase; y ésto lo prueba la estima- 
ción de que gozamos entre los pe- 
riádicos que forman la vanguardia 
de la prensa anarquis 

Esos anarquistas perfectos ¿quie- 
ren vernos salir á la calle como tan- 
tos locos al grito de ¡viva la anar- 
quíal para tener la ventaja de ser 
encarcelados ó ametrallados y m 
recer el título honorífico de márti 
res de la idea? Consej nosotros 
porque dema- 
o sabemos cuálesel deber de 
s liberta porqueno somos am 
biciosos, no tenemos sed de aplau- 
sos y porque, en fin, conocemos el 
terreno en que combatimos, 

En lo tocante á las teorías liber- 
tarias, el pueblo del Perú represen- 
ta una eriatura que recién abre los 
ojas á la luz; y no encontramos na- 
da de lógica enseñar filoso, 
quien no conoce todavía las 1 
del alfabeto. 

Lejos de la política y de lasambi- 
ciones personales, seguiremos has 
ta que fuerzas mo- 


nuestras 
rales é intelectuales nos acompañen 
por dos 





















































en la vía recorrid ñ 
enseñando el camino del porvesí 
quien todavía no le conoce y de: 
rrumbando con el hacha. poderosa 
de la verdad, todos los obstáculos 
que se nos presentan en lamarcia. 
¡Ojalá el día dela gran revolución 
social estuviera tan cerca como 
quieren figurárselo esos revolucio- 
narios de palabras, esos hombres 
inmaculados! (?) AI veríamos álos 
verdaderos hombres de acción. 

















charco de ranas, si poseyéramos li- 
herales de convicción 6 de una sola 
pieza, cuando apenas tenemos con- 
servadores de pega, rélance Ó con- 
trabando. Con los liberales nos 
acontece en el Perú lo mismo que á 
don Francisco de Quevedo le suce- 
día en España con doncellas, y dia-| 
bios. ! 

Sinembargo, abundanlos que ha- 
cen gala de profesar el liberalismo. | 
—'"Yo, nos suele repetir un cura de 
la sierra, yotengo mis fragilidades; 
pero no las escondo porque soy 
muy liberal”. Un bebedor, que en la 
manifestación de sus ideas ofrece | 
rasgos de apóstol, exclama en ple- 

a calle cuando diariamente le lle- 


| 
| 








“tor de no rezordamos dónde, yo 
“no niego que el diputado de mi 
«provincia explote á los indios has- 
“Ea el punto que, para cosechar una 
“onza más de coca, le arrebataría 
“ácada peón una libra de carne; 
“pero tampoco niego que mi dipu- 
tado sea muy liberal."—** Yo, nos 
|*“sostiene el miembro de una ban- 
“dería con humos de partido, yo sé 
“que mi jefe oye misa, protege á las 
“congregaciones docentes, edifica 
“iglesias, finda conventos y sub- 

nciona los diarios clericales; pe. 
*ro sé también que todo eso lo ha- 
Ice de maña porque en $us aden 
*tros mi jefe es volteriano y muy li- 
beral”, 

Quien desce carearse con liberales 
conscientes y sinceros, tome la lin- 
terna de Diógenes y échese á bus- 
carles. Tiene un ejemplo en don Jo- 
sé María Químper, fundador de un 
partido liberal que «parecía tan nu- 
meroso como las estrellas del ciclo 
y las arenas del mar. Cuando, en 
¡los últimos años de su existencia, 
[dan José María se acordaba de sus 
campañas juveniles y se pregunta- 
ba melancólicamente ¿Dónde están 
mis discípulos? muchas voces le res- 
pondían desde locutorios y sacris- 
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¡Iabran la perdición de esa 








[no sólo prevaricaron sino se volvie- 


ron subretí para darteel zarpazo y 
la dentelladá. Eran liberales y obe- 
decían 4 istinto, porque si los 
|conservarlpres se parecen á los mo- 
nos en aquello de barrer para aden- 
tro, los liberales se igualan con los 
lobos en lo de comerse unos á 












Un preshítero, que por el nombre 
huele á catalán, publicó ha 
nos años nu librejo con el fítulo de 
El Liberalismo es pecado. Ño recor- 
damos si clautor condenaba en 
globo álos liberales de todos los 
pelos y de todos los matices Ó sí te- 
nía la buena fe de hacer sus distin- 
gos. Sea lo que fuere, alguna 
nos ocurre el deseo de imi 
presbítero catalán y escri 
níleto conel nombre de El Libe- 
ralismo peruano es una bellaque 
ría. 




























Lima, Marzo de 1906. 








Se logra ser hombre cumplido en un paí: 
sin libertad política; mas sin libertad reli 
giosa ni filosófica, no se puede ser sino un 
hombre samamente imperfecto. 








Exrses: R 











RAZA DESGRACIADA 





Al contemplar la triste condición 
en que están sumidos los indígen 
del Perú, se subleva nuestro espíritu 
y nos horrorizamos de la civil 

ión. ¿Quées el indio? el paria 
ilota. Escarnecido y explotado, sin 
poseer el menor derecho ni «úne! de 
ser hombre, un 
asno, por uden- 
te—el parle 
Malditossean losembrutecedore: 
los que por explotar al infeliz cholo 
































gan la 
lágrim 





na de mejor suerte! ¡ 
diciones junto con las 
en sus ratos de tristeza 
indivs al ver lo triste desu  condj- 
ción, y recordar las vejaciones de 
que disriamente son víctimas! 

¿Hasta cuándo no surgirá un-nue- 
vo Espartaco, que al grito de muer- 
te, arrojeá la vida de la lucha á 
¿gente adormecida? Es ya: tiem- 
po de que al sentir el látigo que 
eruza sus espaldas, el indio se irrite 
“omo fiera que embravecida por la 
fusta del domador, lanza zarpazos 
y exterminaá sus verdugos. 
Desgraciadamente, sus cadenas 
han sido muy bien forjadas y te- 
machudas, por Gobiernos frailes y 
burgueses, una trinidad satánica de 
primer orden. Así, cuando el pobre 
indio no es sujeto por el cura, con 
las imaginarias penas del infierno, 
loes por el sátrapa del goherna- 
dor con los tormentos reales ó por 
la chneta (1) del burgués. ¡Pobres 
pari 
Pero la ola de la reivindicación 
que se formará con las lágrimas de 
tantos infelices, concluirá por ba- 
trerá todos los que embrutecen ó 
contribuyen á la degradación de la 
vazaindígena. Las niquidadeszozo- 
brarán en el océano de la venganza, 
y los culpables tendrán la sepultus 
ya y el epitafio que les dará nues- 
tro odio. 





s que 
lloran los 















































El Loco Darío. 


[22 Aguardiente de ea 








El infanticidio en la China 





En cuanto 4 dos infanticidios ehi- 
nos, el origen ide tal conceja es, po- 
co más ó menps, el sizuientes deses- 
perados los misioneros del poco € 
to obtenido en la conversión de los 
chinos adultos, han pensado que 




















tías: Aquí, maestro. Sí, pobre maes- 


podrían más fácilmente convertir á 








«lgu-| 














7 
En vez de perdernos en palabre-|tro, los mejores de tus discípulos |los recién nacidos, regenerándolos 


[con las aguas del bautismo. Para 
¡ lograrlo, de algún hecho casual de 
muerte de niños chinos por descui- 
do, han generalizado maliciosamen- 
te el hecho propagando la fábula 
de que es en aquel país una institu 














| ción el infanticidio, y logrado así in- 
|teresar á las almas piadosas de 





Oc 
¡de la: 


lente enla obra de la salvación 

vidas de aquellos niños y en 
la regeneración de sus «almas por 
¡medio del bautismo. Alas pobla- 
¡ciones chinas, por el contrario, esos 
[mismos misioneros han procurado 
| presentarse como caritativos mien- 
[bros deuna organización destinada 
A favorecerá los pobres, eriándoles á 


















[sus hijos en orfanatorios especiales 
idurar Ú 


| 


ic sus primeros años en que 
no pueden igualar á sus padres en 
el trabajo, y auxiliando á éstos con 
pequeñas cantidades. Refiriéndose 
¡á los pretendidos infanticidios, dice 
[Simon “Puedo citar una carta de 
unjesuíta, el Padre Amyot, publi- 
cada hacía 1790 en el cuarto volu- 
| men de las “Memorias concernien- 
es 4 los chinos”, que haría enroje- 
er de vergiienza á los inventores de 
¡la leyenda de los niños chinos. Pero 
testa leyenda produce á la Santa In- 
lfancia de cinco á seis millones por 
1ño y parece muy duro renunciar á 
¡ella”? En cuanto á mí, que he pasa- 
do diez años en China y que he re- 
[corrido el país de Norte á Sur y de 
¡Este á Oeste, declaro que jamás ha 


| o ds a 
legado á.mis noticias que se hubie- 
































[secometido ningún infanticidio ni 


liza 


en las localidades en que he vivido 
ó «ne he visitado, ni en los lugares 
| vecinos. No diré que no se haya co- 
| metido ni que nose cometerá jamás 
¡ese crimen, perosiafirmo que es me- 
nos frecuente en China queen Fran- 
[cia, y deducir de algún hecho posi- 
¡ ble, pero accidental é involuntario 
Ide algún niño devorado por un 

puerco, que esto es un hecho habi- 
¡ tual y "voluntario, es, no cesaré de 
Irepetirlo, una infernal calumnia.” 
| Es interesante saber que estos cari- 
¿tativos misioneros no pueden sos- 
tener en punto á caridad impartida 
á los chinos, la competencia de los 
orfanatarios fundados, administra: 
lor y sostenidos por esos chinos 
quienes acusan de tan cruel despre- 
cio de la vida humana. Esto se ex- 
plica fácilmente. En los orfanato- 
rios de la Santa Infancia se_persi- 
guecomo fin abrir á los niños el 
camino del cielo por medio del bau- 
tismo, y si mu 
los misioneros se regocijan de ello, * 
porque dejan espacio libre para que 
se salve mayor número. Con tal 
sistema, se lega 4 resultados co- 
mo los obtenidos en la casa de la 
Inmaculada Concepción en Pekín, 
en la que, según informes del año 
de 1869, de 873 niños recibidos, ha- 
¡bían perecido 843 “después de ha; 
!berse regenerado con las aguas del 
¡bautismo” ** En los orfanatorios 
[chinos se persigue por el contrario 
el fin de salvar á los niños la vida y 
devolverlos al mundo, convertidos 
en elementos de trabajo, y no es ex- 
traño que no puedan comprender 
aquellos hombres prácticos, la mo- 
ralidad teológica de los misioneros, 
y los acusen á su vez de dar muerte 
A los niños que se los confían. 

El fanatismo religioso de los mi- 
sioneros los impulsa de tal mane 
ra que no retroceden ante nada, 

Los viajeros citan hechos que po- 
nen de manifiesto cómo esos hom. 
bres inofensivos y hasta boudado- 
sos, en otros aspectos de la vida, se 
vuelven crueles, sanguinarios, fal 
sos y desprovistos de tado respeto 
de sí mismos, cunado de su propa- 
anda se trata. Conocida es la au- 
daz mistificación del Padre Delma- 
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(%) Anales dela Santa Infancia, Tomo XXI 

238. 

(6%) Enla pág. 245 de la obra citada 

hace mención de “en remedio que envía nú 
os al cielo” 
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rre, cuando, llamado por el diplo- 
mático francés Barón Gros, para 
intérprete eu acia- 
ciones del Tratado de 184), á que 
dió origen la expedición franco 
glesa de 1858, introdujo en el texto 
chino del Tratado un artículo que 
no contenía el texto francés y clcl 
nismo con quese vanagloriaba de 
haber servido á su religión por me- 
dio de una deslealtad para con su 
Gobierno. La osadía de los misio- 
neros cristianos contrasta con el 
espíritu tolerante del Gobierno y el 
pueblo chinos, que han visto desa» 
rrollarse sin luchas ni opresiones la 
doctrina moral que forma su credo 
religioso y que no comprenden que 
puedan ponersetrabas á la libertad 
del pensamiento. 




















Juan Covarrubias. 


TExtractado de la “Revista Positiva” de 
México, Enero 29 de 1906.) 








MÓSSIEU THIERS 





“1EJG PALO DE ESCOBA 
Tuvo POR PLUMA, 

POR ALMA TUVO UN MixTO 
De Saxcho Y Jubas. 


CON EL FEROZ INSTINTO 
De mesa Y FURIA 
BERIÓ La NOBLE SANGRE 
De za COMUNA. 





ENANO MÁS RASTRERO 
No SE VIÓ NUNCA.. 
Pues EN ÉL LO MÁS GRANDE 
FUÉ La ESTATURA, 











CARIDAD 


Era el 24 de Diciembre. Una mu-| 


jer pobre y haraposa se presentó á 
una institución eclesiástica y mani- 
festó á un cura, que salió 4 recibir- 
la, el estado lastimosoen que se ha- 
llaba: viuda, enferma, sin recursos, 
con cuatro hijitos á quienes dar de 
comer. 

—¿Tiene usted el certificado de 
confesión? la preguntó el hombre 
de iglesia. 

No, padre. 

TY ¿tampoco tiene usted ver- 
gienza de presentarse? Si quiere el 
socorro de esta santa institución, 
vaya á la iglesia, confiésese y regre- 
se con el certificado. 

La mujer sintió la sangre correr 
más rápida en sus venas; pero co- 
mo su necesidad era grande, bajó la 
cabeza y contestó: 

—Está bien, padre, y se fué. 

Regresada á su casa, una vecina 
la aconsejó llevar al cura un certi- 
ficado de confesión. Asílo hizo. 

El buen padre puso entonces su 
firma en aquel pedazo de papel, y le 
devolvió Á la mujer, diciéndola que 
fuese á no sé cual convento. 

Fué recibida por un fraile—un ti- 
po de fraile como de costumbre—el 
cual, cuando vió ála mujer, hizo un 
gesto de fastidio, examinó el papel, 
la alcanzó un sol y después la pre- 
guntó: 

—¿Buena señora, no tiene usted 
ninguna hija? ñ 

Sí, padre, tengo dos, 

—Bueno; otra vezno se moleste 
usted en venir y mande á una de sus 
hijas, señora. 

Caridad de cura. No vale la pena 
de comentarla. 















Ese mismo día, un albañil que se 
había malogrado en el trabajo, pe- 
día un pequeño subsidio á un millo- 
nario, al capitalista por quien tra- 
bajaba cuando le sucedió la des- 
gracia. 

El millonario no se dejó conmo- 
ver y no dió niun centavo; sinembar- 
go “se suscribía poco después con 
mil soles para una fiesta de benefi- 


$ 


A 


7 
ciencia. La primera era una cari 
dad inútil (asílo pensaba él) indigna 
de llamar su atención: la segunda 
era cosa muy distinta... 

Su nombre habría sido publicado, 
[su dón comentado, su Virtud y ge 
|nerosidad encumbradas al cielo, y 
á su tiempo le habrían también 
otorgado no sé:cual decoración. 

Caridad de capitalista. Su padre 
esel Interés, su madre la Vanidad. 

En la calle, no muy lejos de la ca- 
sa del millonario, un pordiosero se 
acercó entretanto á un joven que se 
iba solo y pensativo. 





tendida, eljoven puso una pesgia! 
sin siquiera fijarse en el hombre que 
la tendía. Mas, dados apenas po- 
cos pasos, se volvió, y al reconocer 
en el pordiosero á ún viejo, flaco y 
exausto, con la frente y los ojoscar- 
gados de tristeza, pensó que era la 
víspera de Pascua y queese día tam- 
bién en las más humildes chozas suele 
albergarse alegría y abundancia. 
Pero el pordiosero ¿dónde habría 
pasado su Pascua? 

Verdad que él no tenía más que| 
cinco soles, eran todo su tesoro; pe- | 
ro era joven, fuerte, contaba con | 
amigos. Tuvo vergiienza de su di- 
cha: regresó sobre sus pasos, y puso 
en mano del viejo todo lo que po-! 
seía, diciéndole: —Perdone usted, no | 
puedo hacer más, y se alejó de 
prisa. 

Caridad de filósofo. Su ama es 
el pensamientoantes que el corazón. 

Ese mismo día: había llegado un 
vapor trayendo de pavo:áun pobre 
obrero inglés. No teniendo éste ni 
un centavo para pagar á un fletero 
que le llevara 4 tierra, brincó sobre 
una lancha de carga. 

Al primer momento, loslancherosj 
no comprendieron bien con quién 
tenían que habérselas y le recibieron 
con burlas; pero no” tardaron en 
apercihirse de su estado lastimoso, 
y entonces trataron de demostrarle 














simpatía, invitándole á tomar 
asiento. 1 
El pobre no tenía sombrero, y 


el viento se había llevado el harapo 
que hacía sus veces. 

Uno de los lancheros dió entonces 
dos pasos hacia un rincón donde 
tenía el vestido que solía ponerse 
para irá tierra después del trabajo; 
sacó bajo de un saco un sombrero 
zasi nuevo y le- puso en la cabeza 
desnuda del inglés. Otro vió que la | 
camisa del desconocido era un vie-| 
'jo y húmedo harapo que más bien 
que cubrirle, le ensuciaba, y le rega» 
16 una camisa nuevecita que ba 
ba de comprar á bordo del vapor. 
Los demás acabaron de vestirle con 
ropa nucya. 

Después, entre todos le dieron un 
par de soles, y al fin el capataz le 
tendió una botella llena de pisco y 
le dij 

—Caliéntate y grita "Viva la her-| 
mandad universal, C......!”" 

—¡Viva la hermandad universal, 
C......! gritó conmovido el inglés. 

La botella pasó entonces ( 
no en mano y el grito de 
hermandad univ 1, C.....! resonó 
poderoso en el aire, sobre todos los 
labios en todos los corazones. | 

Caridad de trabajadores. Pura y 
virtificadora, sale naturalmente des- 
de el corazón como el agua desde la 
piedra viva del cerro. 

Callao, Marzo de 1906. | 


_Marcello. 
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ESCENAS DE LA COMUNA 


(Traducido del italiano) 


Galliffet, que se embriagaba con 
sangre y se recreaba en la agonía | 
de sus víctimas, acostumbraba he 








interrogarles cínicamente antes de 
mandarles fusilar. Cierto día que 
se trataba de ejecutar á unos sesen- 
ta federados Ó comunistas, se 
proxima á uno de ellos y le dice: 

—¿Tu edad? 

—Sesenta años. 

Muy bien, veterano! Y ¿tú? d 
rigiéndose á otro. 

Quince. 

—¡Vamos, un semi comunista! Y 
¿tú? hablando eon un tercero. 
Treinta. 

—Un convencido. 

Y en seguida le toca su vez á un 
mocetón fornido y de aire viril que 











En la descarnada mano que le fué | había despertado la atención de Ga- | 


Mifter: 

—¿Qué fuiste en la Comuna? 

—Artillero. 

—Tú no negarás, 4 lo menos, que 
hiciste fuego sobre nosotros. 

—Tiré cuanto pude, y si algo me 
duele es no poder seguir tirando. 

—¿Sabes lo que se te aguarda? 

—Poco se me da: me hallo tre 
quilo. 

Ante valor tal, Galliffet se irrita 
y concibe una idea feroz. 

—¿Eres casado? 

A la pregunta, el valiente feder: 





do se impresiona y murmura con| 


voz dulce y temblorosa: 

—Sí, mi general. 

—¿Wenes hijos? 

Una iágrima brilla en sus ojos y 
responde: 

—Tengo dos. 

—¡Imbécil! Deherías haberte que- 
dado con tu familia. (Tanto peor 
para tí.) 

¿Quisieras ver á los tuyos antes 
de morir? 

—;¡Ah! Mi querido general. si us- 
ted me lo concediera, yo selo agra- 
decería desde lo más íntimo de mi 
alma, y moriría content 

—¿Dónde vive tu mujer? 
hí, mi general, en el número 
45 de la avenida, 8.2 piso. 

—¿Cómo se llama? 

—La señora Dubois. 

Galliffet la manda llamar con un 
soldado. Después, cruza los brazos 
y dice al comunista: 

—Y ¿piensas tú que voy á cons: 
tir en que veasá tu mujer y 4 tus 
hijos? 

¡Soldados, fusílenme á este hom- 
bre! 

Y el valiente federado cae por tie- 
rra. 

Alos pocos momentos, llega un 
soldado conduciendo á una mujer 
trémula, llorosa y con dos niños, el 
uno de dos años, traído de la ma 
no, y el otro de seis meses, cargado 
en los brazos. 

—¿Es usted la señora Duboi. 
, señor. 

—Aquí tiene usted á su marido. 

La infeliz se arroja sobre el cada 
ver de su esposo, acribillado de ba 
las y enrojecido con sangre. 

Galliñiet ordena al pelotón de sol- 
dados que tire sobre la mujer y sus 
dos hijos. Resuena una descarga: la 
madre y el nino de dos años caen 
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muertos, mas noel chico de seis me- 
ses que sólo queda con una pierna 
destrozad: 





Un médico del ejército, que pre. 
sencia esta carnicería, se lanza ha- 
cia los cadáveres y tiendelos brazos 
para coger al niño herido. Galliffet 
da la orden de ¡fuego! El niño y el 
doctor quedan muertos. 

Gallifíet no hacía más que cumplir 
con las órdenes de Thiers matando 


Mos lobos, las lobas y los lobeznos. 


AMÍLCAR CIPRIANL. 








SALMO ROJO 


Rojo es todo lo grande, todo lo 
hermoso, todo lo culminante. 
Roja es la sangre de los m 
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cer formar á los prisioneros para 





y de los héroe: 
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Rojo es el fuego purificador de los 
[grandes incendio. 
¡5 Todo lo generoso, todo loipuro y 
noble en la Humanidad entona el 
| himno rojo. 
Roja es la enseña de los luchado- 
res. 
| Rojas las estrofas sugestivas de 
la Marsellesa. 

La apoteosis de Galileo fué una 
hoguera. 

La apoteosis de Cristo, un made- 
ro teñido en su propia sangre. 

Rojo es el credo de los grandes. 

Rojo es el credo de la juventud al- 
¡tiva. 
Rojo el Infierno de Alighieri, 
Rojas fueron las almas de Victor 















Hugo y Garibaldi: apóstoles del 
¡Verbo la Espada, 


Rojas las almas de Rousscau y de 
¡Zola. 

Rojas son las almas puras sin hi- 
pocresías. 
| Rojos son lossueños del tirano en 
¡sus crueles pesadillas. 
l Roja esla figura de Jesús «rrojan- 
ee á los mercaderes del templo. 
| 





Roja es la figura de Jesús conde- 


nando á los expiotadores del hom- 


bre. 
Roja es la figura de Jesús impre- 
[cando á la justicia humana. 


| Roja es la apoteosis en la cual 
¡surgen todas las víctimas de la ti- 
tanía y de la Religión. 

| Rojossonloserepúsculos. Con res- 





plandores rojizos de púrpura y san- 
gre, de sideral incendio, los e:epús- 
slos, agonías del Sol, precu: sores 
| de la noche. 

Roja es la eucaristía de los con- 
| vencidos del Ideal. 

Rojo será el crepúsculo sangrien- 
to, rojo como ei crepúsenlo de Ver- 
salles; precursor de la Gran Noche, 
en la cual se dormirá en la infini- 
dad delo eterno, todo lo condena- 
do áno vivir la Gran Aurora, la 
aurora del mañana. 















ANGEL JosÉ. 





FLORES BURGUESAS 


Una nueva Siberia. La isla de los 
Estados está situada al_sur de. la 
Tierra de Fuego, á los 55 grados de 
latitud sur y á los Gt de longitud 
oeste del meridiano de Greenwich, es 
idecir, á una temperatura de 204 
25 grados bajo cero. 

A esta isla es á donde, después de 
la última tentativa de huelga gene- 
Iral en la República Argentina, el 
|gobierno de este país deporta, co- 
mo simple medida administrativa, 
á los obreros de ideas avanzadas. 

(7 Por esto, hoy son muy pocos los 
lobreros que trabajan con desinterés 
¡por la constitución de una repú- 











! Habana; Encro 27 de 1900). 











La prostitución en Rusia.—No 
hay para las mujeres del pueblo ofi- 
cio mejor retribuído que la prosti- 
| tución. Una buena costurera gana 
130 rublos mensuales y una prosti- 
tuta adquiere fácilmente 50. Las le- 
yes rusas protegen la prostitución. 
Las jóvenes hebreas no obtienen el 
derecho de residir fiera dela zona 
que tienen señalada los judíos, 
no es haciéndose prostitutas. 

Algunas muchachas que iban á la 
ciudades para hacer sus estudios 
tomaron las boletas que se dan 4 
las prostitutas, sin la cual no hu- 
bieran tenido el derecho de habitar 
lenla ciudad, y, por consiguiente, 
| de ser admitidas en la Universidad. 
¡Sin embargo, cuando en la inspec 
ción medical á que estaban someti- 
das se hizo constarsu virginidad, 
se les quitó la holeta y hubieron de 
abandonar la Universidad. 

(De L'Eyropéen). 
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gún leímos ayer en la pizarra 
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ional, en Antofagasta, lo 
SS tinguidos dela aristocra-, 
el e puerto han hecho fu 
de rifles sobre el pueblo, 'sinando +: 
á más de 40 infelices inocentes. 
Segunda edición que la juventud | 
distinguida hace después de Santia 
o el 22 de Octubre último. 

Y esta vez la cosa asume carácter 
más serio, porque entre esos distin- 
guidos naturalmente está la colo-¡ 
nia extranjera numerosamente re- | 
presentada, de manera que los ase- 
sinos del pueblo chileno vienen á ser; 
los mismos que en el trabajo explo-| 


































tan el sudor, de esos obreros. l 
[De “El Trabajo” Iquique, Febrero 10 de| 
1906). 1 





Pesca milagrosa.— Hace pocos| 
meses que se procedió en Piladelña | 
á un saneamiento de la administra- 
ción comunal que puso en transpa- 
rencia numerosos escándalos, de! 
modo que muchos funcionarios pre- | 
varicadores se vieron en la necesi-| 
dad de presentar su dimisión. ! 

Pero los escándalos fueron mayo 
res cuando el alcalde ordenó que la 
policía echara la red en uno de los! 
barrios peorafamados de la ciudad, 
pues fueron cogidas más de 2.000 
personas de ambos sexos, entre'las 
que se encontraban muchas señoras 
y señoritas de la alta sociedad, 

The Associated Press de New York | 
dice al hablar de la redada ó ratl 

Tras el vestido de mujeres galan- | 
tes, se divisaba en los gabine 
particulares á señoras cuyo aspel 
to denunciaba un origen distingu 
do y una buena educación. Se veía 
á jóvenes que no_ habían cumplido 
los veinte años y.cuyos tocados in- 
dicaban el lujo” y los signos in- 
dudables de un medio refinado; así 

:omo á mujeres casadas cuya belleza 
«no recordaba á nioguna Te las pa-| 
rroquianas de semejantes casas. 

La policía tuvo que desempeñar 
una tarea no muy fácil. Caballe| 
ros con sombrero de copa se agi-! 
taban furiosamente para abrir pa- 
so 4 sus compañeras, y abrírsele 
ellos mismos, al través de la poli- 

cía. En muchos casos, los agente 
tuvieron que ligar las manos á mu- 
jeres que intentaban suicidarse. 1 

Una séñora de elevada estatura; 
apartó violentamenteá dos agentes 
y quiso precipitarse por la ventana 
de un tercer piso; mas, habiendo si-| 
do cogida de los pies, trató del 
escapar á sus salvadore y grital 
desesperadamente: — “¡Mátenme!” | 
Játenmel En seguida dijo 4 los 
agentes: "Tengo hijos, mi marido 
me matará.” Se despojó desus al- 
hajas y las tendió á los policía 
que no las aceptaron, como tampo- 
co el dinero ofrecido por el amante; 
y ambos fuéron conducidos en el 
coche celular. 

Los hombres quedaron libres, 
merced 4 una multa de 10 dollars; 
en cambio, las mujeres que no pu- 
dieron depositar una caución de 
500, quedaron presas como vecinas 
de casas mal afamadas. 

Aaa 4 

¿Tu quoque?—Inglaterra no se 
distinguió por su cariño á las de- 
más naciones nipor su respeto al de- 
recho de los estados débiles; pero se 
hizo perdonar todas sus faltas por 
haber asilado siempreá los persegui- 
dos. Hoy parece que no desea seguir 
esa noble tradición, pues acaba de 

4 dos rusos culpables de me- 
ros delitos políticos. 

Las víctimas del gobierno inglés 
sellamán Hertz Tankewitz y Chaim 
Winigrod. 

Taukewitz esun joven de unos 21 
años que llamado al servicio y he- 
cho soldado, desobedeció á sus je- 
tes que le ordenaron hacer fuego so. 
bre un grupo de huelguistas. Árres- 

tado y sometido á juicio, pudo eva- 
dirse de la prisión y guarecerse cn 
Ingláterra 

Winigrod es S un adolescente de 18 
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años que tomó parte muy activa 
en las huelgas. Compelido por las 
| autoridad es para volveral trabajo, 
no quiso obedecer y fué encarcela- | 


do; pero logró escaparse y llegar| 


hasta Londres donde tiene una her-¡ 
¡m 





to 
Tales son los dos hombres recha- 
zados de la libre Inglaterra. 











Las Víctimas 








Umitación de A. Barbier.) 

anumerables sombras olvidadas 
Miro asomar en el horror de un sueño: 
Todas al pie de un ara se deslizan 
Junt manos, con la frente al cicle, 
Ancianos son de venerable rostro 
angre juvenil, cual los que un tiempo, 
En la curul del senador romano, 
Con impasible d murieron, 

Jóvenes son de músculos fornidos 
De espíritu rebelde y noble pecho, 

ue el himno de los libres e 
Entre la muda tropa de los sierw: 
blanco pada envidi 
ios de afrenta y de baldón cubiertos, 
agredidos por los zoilos, 
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Tribunos devorados por los cerdos. 
Náufragos son, con húmedo sudario 


De arena y al un día. fueron, 
En mares inclemente: remotos, 
juguete de las ulas y del viento. 
* Frentes son coronadas con espinas 
Corazones rasgados por el hierro, 
Costáidos consumidos por las llas 
Carnes sangrientas y quebrados huesos. 
“Madres son demacradas y haraposas, 
| A sus pálidos hijos sosteniendo; 
Huérfanos son que lloran y llorando 
Siguen la marcha de sus pies inciertos. 
Tuna tras una, las dolientes sombras 
En vano piden con tenaz lamento 
La palma celestial del sacrificio 
Al improbable autor del Universo. 













































tan familiarizados con el 
gatuperio por mayor y_meÑur que 
si vemos pintar un edificio público, 
remover el pavimento de una calle! 
ó destruir los árboles de una alarne; 
en seguida nos - preguntamos 
¿quiénes roban aquí? 

Nadie se admirará, pues, de que! 
anunciarse un gordo empréstite 
nacional nos 
pregunta ¿quiénes van á robar ahí? 
No porque los manipulantes del ne 
gocio cojan muterialmente las li- 
bras esterlinas para esconderlas en 
sus cajas de hierro: sería conducirse 
neófitamente como el pobre diablo 
que á la luz del Sol y en plena calle 
se roba un pan ó dos varas:letocu- 
yo; sino porque en una transacción 
ascendenteá30 millones desoles ha- 
brá de seguro quienes bajo. cuerda 
se ganen las primas y quienes re- 





























| maten las ebras públicas valiéndo- 


se de testas ó segundas manos. Pro- 
bablemente, ya se diseña en el ho- 
rizontela figura de un nuevo Meiggs. 
á los hombres... y 4 las 
mujeres). 

Inátil indagar si la operación fi- 
nanciera causa regocijo enla parte 
sana y trabajadora: los que no se 
hayan metidos en el riñón de los 











negocios fiscales, los que viven mo- 


desta y honradamente, los que no 
esperan favores del Gobierno ni au- 


xilio de ningún rematista ó empre-| 





sario, tiemblan al solo nombre de; 
empréstito, porque saben que éllos | 
sufrirán, tarde ó temprano, lascon. 
secuencias, pagando mayores 

nuevas gabelas para saldar el déf. 
citdeun presupuesto en desegui 












aigamos la misma! 








T 
de pensar. Buscados en ese mundo, 
los amigos y enemigos del Emprés- 
[tito infunden igual desconfianza, 
[siendo uno; y otros pájaros del mis| 
mo pico y de las mismas garras, 
aunque de diferente plumaje. Mu- 
chos claman contrael negociado 
¡porque no leinician ellos ó no le 
¡abona el capataz de su cuadrilla. | 
¡Los fraguadores del contrato Drey-| 
fus, los “impositores del arreglo con| 
[Grace, los sempiternos sangrado-| 
res del fisco y del pueblo, los auto- 
Lres del impuesto á la sal y de todas! 
¡las demás contribuciones que han! 
¡originado la actual miscria públi | 
ca, na deben invocar la honradez ni! 
blasonar de conmiseración hacia: 
llos desheredados. Ninguna fe inspi 
| ran los Cacos, de la nocheá la ma- 
ñana transformados en Catoncs. 

| Respecto á diputados y senado-| 
res, ya sabemos lo que valen y lo| 
que pueden dar de sí, por más aren- 
¡gas que hilvanen y más civismo 
que pregonen. Según acaba de añr-| 
[mar un parlamentario misma, /a 
¡Representación del Perú ha degene- 
rado hasta el punto que (en las 
mismas cámaras) se duda de le 
palabra de los representantes. Nn| 
Lo negamos, y agregaremos que 
esos hombres, al no prestarse mt 
tua fe, se conocen :mos á otro: 
|Agregaremos también: sicada re! 
|presentante duda de su compañero| 
|¿por qué no hemos de creer moso- 
[tros que senadores y diputados 
[sean dos cuad: de funár: 
los y titiriteros? 

Desde el Reichstag alemán hasta 
[las Cámaras inglesas, todoslos p: 
¡lapentos no sirven más que para 
“imponer contribuciones y patroci 
¡nar iniquidades; pero ¡á qué degra- 
dación no habrán descendido los 
[congresos del Perú cuando las mi- 
Inorías infunden tanto desprecio co- 

mo las mayorías! Palaciegos y an- 

¡tigobiernistas pueden arder en un 
andil. Entre ellos no se ve luchas 
¡por las ideas sino arrebatiñas por 
le] comedero. Al tratarse de proyee 
os que favorecen los intereses de 
1 solo bando, hay mayorías y mi- 
norías que se tirotean con bombas] 
| rellenas de matáforas cursis; 41 dis-|= 
cutirse leyes que redundan ea pro-| 
¡vecho único del hato congresil, en-| 
tonces seredondean las angulosida- 
des entre hombre y hombre, cesan 
las discrepancias “de banderías á 
banderías y votan en fraternal 
unión los moros y los cristianos. Es 
lo que recientemente vimos con la 
ley para asignar á cada represen-| 
¡tante 3.600 soles al año. 

¿Qué hacer con hombres que en 
medio de la penuria fiscal se otor- 
gan un pingúe sueldo y llevan su ci- 
nismo hasta el punto de celebrar en 
crápulas y francachelas ese verda- 
dero ataque á la bolsa de un necesi- 
tado? Para dispersará los fanáti- 
cos franceses que se oponen al in-[4 
yentario osicial de las iglesias, la 
olicía les arroja chorros de agua: 
ya sabemos nosotros qué sustal 
|lanzaríamos sobre los congresos pe- 
jruanos, si con la simple voluntad 
pudiéramos hacer funcionar unas 
cien ó doscientas bombas de apagar 
¡incendios! 

i Lima, Marzo de 1906. 


SS 


Lo queen su POLÍTICA dijo Aris- 
tóteles de los dioses, que el hombre 
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más bien al glorificar religiosamen- 
te las victorias guerreras. Es preci- 
so, por consiguiente, vivir además 
para la Humanidad que, anuncia- 
da en cierto modo por la noción 
provisoria de Dios, se nos aparece 
ahora en todo su esplendor, á fin 
de presidirsantamente nuestra exis 
tencia entera. 
Juan Enrigue LacarRIGUE. 
Lo sobrenatural “ante el Positivismo, 


Santiaxo de Chile. Año 51 de la Era Normal 
(1905.) 


























RATERO 
Aquí porjusta sentencia 

Yace un ladrón principiante 

Que no robó lo bastante 

Para probar su inocencia. 

L. de Rementería y Fica. 


SEGUNDO ANIVERSARIO 


(Al Viejo Paria) 

Dos años de vida cumple hoy tu 
publicación. Dos años de fatigas 
mai correspondidas, dos años de 
lucha constante en pro de ljosdeshe- 
redados. 

Mas no importa que ellos mismos 
desatiendan tus verdades; confór- 
mate con contar entre tus filas á 
personas de sanos. principios y de 
ideales levantados, las cuales te 
alientan en tu tarea de levantar el 
nivel moral de los hombres. 

No te acobardes, continúa en la 

palestra; y si algún día por desgra- 
A tsucambes Hendrás por galar- 
«ón el haber cumplido una misión 




















Iregeneradora en beneficio de aque- 


los que nada saben, que nada en- 
tienden y que, víctimas de su ig- 
ncia, se precipitan en un nuevo 
abismo. 

Cuando, en tus horas de reposo, 
tiendas una mirada retrospectiva á 
tu pasado y los huenos amigos te 
recuerden tus fatigas y sinsabores, 
lte consolará el recuerdo de haber 
sido uno de los esforzados paladi- 
nes de la regeneración social 

Recibe hoy mis más sinceras feli- 
citaciones, y continúa encendiendo 
el faro luminoso, cuya benéfica luz, 
hará verá muchos lo que hoy por 
ignorancia no ven. 
























SETSERO. 


EROGACION VOLUNTARI 


PARA EL NÚMERO 23 
/o Paría.—P, P:A. $2 
F.S 2,A.G.P.52, Un libertario $ 
1.50,ChristianDam $ 1,R.Mackinll $1,Mar- 
celino Rodríguez S 1, Un macho de vara 
iqueño $ 1, Genaro Moreno $ 1, Felipe N. 
Rosales $ 1, Un observador moderado S 1, 
E. B. $1, Fred Gadite S 1, Amédés Aubert 
|S 1, Unifaliano $ 1, Florentivo Vinces $ 1, 
E.Gulinich S 1, Un rebelde S 1, Un milanés $ 
1, Emilio Roca $ 0.50, N. M. 0,70, P. P. 
0:60, Un garitero 0.50, Burro hurgués 0.50, 
M. Tambini 0.50, Chacarero J.C. 0.50, Mal 
nuel Batallanos0.50, Mantel Morales 
F. Benites 0.40, Un pastor bautista O. 
ha 0.40, Unsabatista 0.30, Plutón 
J. € 0,20, N. N.020, José García 0.20, 
ido Rojas 0.10, 0.20, Una a 
quista 0.20, A. F. 0.20, Un socialista San- 
guinctti 0.20, Un socialista 0.10, Un fisrero 

















2, P.S. 
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0.10.—Total: 35.10. 
Lista de “Juventud Roj , 
Lista del Cerro de Pasco [No. 22.3 —Luis 
Ratto $ 1, A. C. del Grado S 1, Hn. Cerreño 





$. 0,40, Chibala 0.40, Allaim $ 1, F. B. G.S 
2, Alejandrino Bao $ 0.40.—Tota 
Lista de Pampas.—Un anarqui 
Lista de Guadalupc.— Demetrio Li 
Celis 0.30. 
RESUMEN TOTAL 
ista del Viejo Pa 
ta de “Juventud, Roja 
Lista del Cerro de Basco (No. 
Lista de Pampa: 
Lista de Guadalupe. 
neral... 

















brio perdurable y creciente. Nadie|los había hecho á su imagen y se: 
espera que los ferrocarriles se lleva-| mejanza, es también aplicable 4 
ráu á término ni que los intereses! Dios. Está idealización, tornándose 
delos30 millones serán pagados|por fin de imaginaria en positiva 
durante mucho tiempo: todos ercen | reviste en la Humanidad su forma 
que dentro de pocos años, el Banco | normal. 
Alemán ó unos nuevos financistas| Vivir pare la famil 
enídos de las nubes harán el _vapel| bajo el amparp de Dios, es una mo- 
que hacen hoy la Peruvian y Grace. | ralidad trarsitoria. Detenida en es- 
En lo que se llama el múndo de|te punto, la organización social 
la política no vale la pena de ave- 
riguar las opiniones, desde que, da- 


da la contraseña banderiza de un 
indi: 











perpetuarian las contiendas inter- 
nacionales que el' monoteísmo no 











iduo, ya se malicia su manera | ha podido evitar y que sanciona 


lay la patrial y 


quedaría incompleta, puesto que se| 





A los que deseen ayudar. 
nos con sus crogaciones, 
les haremos presente que 
deben eutregarlas á la 
anisima persona de quicn 
reciben “Los Parias” 








Aunque parezca algo elevado el 
monto de las erogaciones, mo lo es 
en relación al gasto que nos ha oca- 
sionado este námero cuyo tiraje es 
de tres mil ejemplares. 

Imp. Mercantil Plumerros Ta 











